


Las palabras derrotan a la muerte 

ROLANDO CARDENAS: iPRESENTE! 

Acompefim I Rdmdo m es!a HOJA VERDE dos 
gritridos amigos comunes: 

LUIS FUENTñALBA LAGOS, nacido cn toi Ange- 
les en 1914. pcm ponCño pr más de medio siglo. En Yal- 
padw ha reslimado una fccwndi l n h p e t i c a  y dirigido la 
Sociedad de Escrirorer. AiMic.6 con Manucl hstica Fuen- 
k s  -.su compficm i n s c p a r a l 3 ~ -  h Antologh de Ponas 
P~ncrlos. SUS libros: "DaoIauh y FF, " h c s o  a1 Lo- 
aabn*,"Tmporal en las Ralces" y "Y sigue el Amor", han 
sido nxibidos can entusiasnio y muL adiccioncs se han 
agotado. Aprte la paesfa. muchos años de su vida entregó 
Fucntuilbs aipidisrnopopuiary ha fundado rcvistar;liz- 
eEWiUri. 

MüiS GRISSEF, "Ei Tata", o ~ m o  cariiíosmente le 
1Fman 511s amígos,ticneya 84aiiosytspont+ío&ongm: 
de Playa Ancha. H a  publicado s610 dos hbmi m años 
rccictues: "Sinfonía y Silencio" y "Amsrclas, Pmmar y 
cantard. Muy vinculedo también ai peridkmo, sigue 
escciibkdo p x b s  y participa en los ~oncursos -para no 
perder la o o s t u m k - ,  di- 

cierra esta beve muestra la joven +a PAUHNA 
CISTERNA, que ih no publica libro, pero %u ~ s h  es 
conocida en teciiafcs y talleres. 

Como se ve: la p s i a  sigue su m i n o .  
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Rolando CARDENAS 

REVELACION DE LA NIEVE 

cuantos sepulcros record~mos S?ña*. 
Nos habitan ausentes 
desde ayer, hoy y mañana. 
Cuánto asombro 
corno si fuera un fruto 
al que no nos hemos aeosttumbmdo. 

Pero la nieve nos revelará 
a los insepultos, a los dessntmrados, 
o los que s i á n  aún -como nosotros- 
con su deambular de relámpago o de ira, 
sin medir los limites de su extraña habitación, 
sin completar la ronda 
de la noche y los días de la rosa de los vientos, 
sin Complemar el pequeño pero perfecto círculo 
del que se siente dueño del cumo de su sangre 

y ES ley h X Q ~ b h 3  que nos alejemos unos de 
Gira la tierra 

asombrados; de reconmer que el día es dia 
y la noche es parte de un mundo que nos 

nos regresa, nos traslada 
y ROS ayuda a morir con su fuerza invisible 
timidamente liicida. 

XQStUIllbtadQ B tener SU propio Vuelo. 

Pero nos señala al mismo tiempo, 
algo que nos inquieta como un llamado muy 

hondo 
y transformando para todos en canto blanco 
nieve eterna y extraña 
a la que siempre pediremos que ROS revele 

sus secretos 
para descubrir bajo ella 
los rostros que 8mamos. 
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Rolando CARDENAS 

QUE, TRAS ESOS MUROS 

afuera, quB intriga. 
Quienes habitan ma dbbil luz, indeterminada 

h p m .  
Quiener mn b s  comenstles, quién el que na 

wt8. 
Quienea los moredores, allá de sus visillos 
probngendo w&os con silencio de abeja 
m n d o  en un gran rito rojo. 

Qué, tras esos muros que detimen nuestros 
pasos. 

Cualquiera habitacibn es extraiia, m s  fecunda 
c m  w mirtevio y deba tmacurrir algo m6s que 
la sinqdm aompfkidsd de Za noche. 
Cum, roshor y manos colmando un hondo 

haflargo, 
mum que !os protege, mesa que los pefirna. 

w, tnu - muros, 
~JESOS da giiatdar una obstinada intimidad tan 

invencible. 
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Rolando CARENAS 1 

2 
RELOJ, ROSTRO CANSADO DE LA CASA- - I  

Quk silencio el de esta casa. 
En ella d viejo reloj es el rostro cansado del 

tiempo, 
un anciano apmible que dormita en la tarde. 

$amos los protegidos de su p o m m  inmóvil, 
guardador que ROS turba con su presencia 

determ inari te, 
pero nos eñata CUR SU ajo c icfico 
desde cuatquiet lugar de au pmpia orilla, 
porque el sol es viejo ya cuando lo miramos por 

primera vez 
y la noche es ing~nua cusndo repararnos en ella 
como habitantes y prisioneros al mismo tiempo 
de su ritmo írnperhirbable. 

- ¡  
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Con 3 ~ 1  flor en la oreja y el estribillo salta- 

rin ea la boca,*semeja la estación mas pro- 
picia que ha llegado en SU gran canasto de 
mimbre. 

Pusea a todos 10s jardiws en rsu brazo vigo- 
roao, a todos 10s huertos, ta la tirrrra misma. 

1 

LOS CAMINOS SE AL€JAN 

La cindad qnitre escapar 

hacia caseeios inmóvilm. 

b ~r lleve encantada 

que aiempre hcrnoi soñado tener 

pera dtsrn5rir dbnde ee pierden. 

.bu caminos pcrminecen. 

~ i o  eaperan B las  tsiationr* . .  

Dibujo de Guillermo Deisier 

Los caminos BC dejan. 

Queda el ¿esto wcreto de pmrtir. 

Todos rondaFen h e i ü  h noche. 

Se biintcw como los mil&rii 

mis aliá de1 mr p Ea dimenuión de 810s rielos, 1 

dande la t i e m  olvida y ee triza 

y 8610 el aire es intacto y duro. \ 6 



INVAStON DE TU NOMBRE Louis GRISSET 

Que media noche, a menudo, 
el calor de tu nombre se enciende en mis labios 
ae2lados para toda otra palabra ... VINO TRISTE 

Entonces tu recuerdo invade mi materia 
con infinitas formas de gastadas violetas, 

. .  
y la lumbre encendida de tus ojos ausentes,.. 
Sólo yo 512 de la gracia de t u  forma, huyéndome, 
con bando terror de gacela acorralada. 

Quizás tb no comprendas, 
O talvez mis palabras hoy no tengan sentido; 

No quisiera penmr, ni decir nada. 

Para Jorge Teiiliwl 

Retorcimiento de angustia 
~.n, ,Amrln I 1-r hmv-Jf 

Sotedad que alarga 
como un eco 
sobre el tiempo distante ... 
Vagancia atormentada 
en noches vacias de sentido 
y ausentes de sueño. 

i V i m  triste! 

Voces desgarradas 
de todas las potencias 
tendidas a la vida, 
en irnploracibn constante 

iHay una antigua inmensidad nocturna, 
en que tu olvido es causa de sucesivas muertes ... ! 



Louis GRESSET 

3RT4 MSF O R MAC ION ES 

¿Qué dirías 
sí en un momento inesperado 
se desprendiera esa roca 
y aplastara con su peso 
tus dulces manos inocentes 
y transformara en rojo sangre 
el color de las violetas 
recign cortadas, 
mientras tus ojos maravillados 
contemplaban un cielo 
encendido de promesas ... ? 

¿Y si después, 
entre la sangre que escurría 
de tus dedos, 
asomara el corazbn de un ruiseñor 
que te cantara una canción de luna ... 
¿Qué podrías hacer tti, 
niña impregnada de infinito, 
sino tomar su corazón 
entre tus manos doloridas, 
y con un beso, 
el primero de tus labios vírgenes 
transformarlo en una rosa 
O eíi üil lirio ... ? 

dr huso o cura vesfIda 
por los cominos volaba 
sobre un caballo zaino ... 
Y en su poncho de colorps 
m seda y lam tejido 
la voz de Chile llevaba 
envuelra en un pergamino.. -? 

.. 

Cómo reía a sus anchas 
cuando burlaba a Sun Bmnn 
vestido con el capote 
de alguno de sus esbimn, 
y en camino hacia la Chimbu 
donde estaban sus amigos, 
de flores y besos limo 
reemprendía su canino.. .? 

i,us Húsares de la Mucree 
tu batalidn escogido, 
llevaba como bandera 
tu nombre como un esc-r.uk 
y tu valor c o m  un signu ... 
Sdlo Patria y Libertad 
era en sus pechos d grito 
al sellar en Yerbas Buenas 
de la Patria su destino ... ! 

? 

Manuel Rodriguez h m a n ~ ,  
qué trisre que fue tu sino; 
mientras Chile bedecíu 
el nombre de su cauddio, 
en Til-Ti1 te sorprmdi& 

- .  

¿u mano de un asesino, . - . 

y tu corazún de cvihaae 
cercend con un mhil!o ... l 

, _  



P Paulina CiSTERNA 
MAS ALLA DE LOS BRAZOS 

\ I 

Caen la tarde y el tiernp sobre mi amor 
que tiene andenes, 
trenes barcos van y vienen 
llegando al mismo puerto en dond 
la muerte a jornal de vida (y aún le Qeb9mOS el sueldo) 
Frágil amor Horas can los semáforos las bocinas los 
mercados de sueños en que padres B hijos andan hallarse 
en un abrazo que ha esperado más allá da los brazas 
Corres ciego por los desiertos escarbando la arena 
en encuentros 
y ~n la bijsqueda tocas la tierra 
y en la certeza de la muerte te entregas a ta vida. 

II 

La prisión suele focatie 
La metáfora entra a las profundidades intansas 
"Girasoles, girasoles, girasoles 
en campos de cielo abierto 
extendidos por tu patria azul* 
Detenido en el camino de una lágrima 
buscas consuelo en la cuna de las araucariac 
que meciéndote se vuetven transparentes mlumnac de fuego 
que abrazan arrasan gimen 
se tornan mujer para contenerte dolido y quebrantado. 

dada, 

lil 

La rabia mi amor la rabia 
y vuelves contra el pájara los ojos asombrados, 
cálzate las alas que ya es tieinm de vuek 
y extendido en el viento de fa primavara probemos, probemos? 
que de tanto agitarlas 
dejaremos para siempre el suelo. 



Paullna CISTERNA 

CENTAUROS 

l 

Este escándalo de sonrisas, 
y manos levantadas en caricias 
subidas al andamio de besas 
de los amantes sin tiempo. 

una sola vereda 
por la senda de los sentidos crispados. 

en construcción para siempre, 
para luegor 

Este despido del sentido de la lusión. 
Este parto para dentro. 
Este desvaríe de loco, asustado, 
por el grito de la sangre. 
Este amor a gritos de silencios, 

1. Este nudo entrelazado, 

1 Este deseo desenfrenado, 

1 para nunca más. i 
! 

I 

j a golpes de vista con los ojos cerradas. 
1 Este cansanñcio de ... 
1 final del camino 
' con esperanza de aurora, 

o mañana despues de la Iluvia, 
que siempre está, 

o llega, 
o descubrimos. 
Este pecado de hermanos an incesto, 
que arrastra por el cielo 
y nos vuelve cornetas; 
centra de hiela y 
cola de fuego, 
en eternas vueltas, 
que cae al vacío, 
para volver a volver 
en este brindis, de vida 
al encuentro de los cuerpas. 

ii i i 1 Voy a inventar un [enguaje 
en el que el idioma no sea necesario !!l!I 

t L 

Si se transforma en palabra, 
ojalá sea, "Poesia", 
que vuele en las manos, sobre los campos 
hasta brotar trigal desde el fondo. 

Pasajeras del súbito las palabras, 
se elevan torrenciales, huracanadas, 
conjugando el nuevo verb 
de esta espiral ascendente, 
sin retroceso, ineludible, inelaudicable, 
que rompe las cadenas del lenguaje 
y pone corazones de fuego en el crisol, eterno 
del pensamiento 

ll 

Que se nuble el so!! 
Que caiga y se arrastre!! 
Qwe convenida en demencia1 arcoiris 
escape hasta enmntrar las respuestas y 
adherirlas a su cola 
para salpicar la Wveda negra y 
hacer días diminutos y eternos, 
prisionero de las voces an ríos 
quede quieta en sonrisas lurninicentas, 
para que nunca mas, sea, el crepúswculo 

I I I  

Ya es tiempo de escaparle al tiempo, 
ir mLs alfá de esto, 
romper los dias en pedazos que no sean horas, 
hamr campanas de fuego y 
sstalrar en suefios. 
Agrandar el bela por sobre los océanos; 
a romper el alma iii 
Apoderarse de los pegasos 
y que se queden batiendo alas, en eterno. 
Vivamos para siempre en la poesíafi 
Arrastremos a 10s mumos, 
Fa memoria acaba, 
y con ellos cantemos: 
NO HAY MUERTE NO. NO LA HAYii 
los nombres pueden marchar al olvido, 
más la vida se escribe en futuro. 
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SOY Tu CAPITAN 
Luis FUENTEAL6A LAGOS 

Florentina yo soy tu capitán. Navego 
en la ciudad, entre calles procelosas. 
Voy en dirección a tl, no me sosiego, 
cruzando cien caminos, el tlo y la campiña. 

Soy capitán sin sable, sin Jinetas, 
no tengo gorra ni tirnbn, ni escuadra, 

pero se navegar aguas inquietas 
y en cielo oscuro descubrir estrellas. 

Soy Oficial del Mar y en Primavera 
cuido del viento Sur y las tormentas. 
Y cuando viene el SOI y me acicata, 
desembraco las anclas, surco mar ancha 
rumbo a todas tus islas de esperanzas. 

No me confunden nubes perniciosas 
que arteras cubren todo el horizonte. 

Llevo una brújula ardkndo entre mi pecho 
que me ,..,,duce 

pero si alguna vez no llego hasta tus besos 
gobierna tú el timón. Tu capitán dormido 
naufragó para siempre en fantasías. 

tí en la 

Con este libro Luis Fuenfealbe Legos reafirme su aitlsima 
condlcibn de poeta y de escanciador de poesía, capaz de servir- 
nos el dulce vino ariejo, el zumo generoso que ha embriagado en 
jubiiosa tortura B todas las generaciones del hombre. en odres 
nuevos de formuledones i'idC8S en que se advierten insospeche- 
dos y RO descubiertos matlces para modular el canto, y sUm8TSe 
al gran coro eterno de/ amor, verbo sin tiempo. 

M A R  

I 
1 

(Necesitas hablarme del mar, 
~ ahora, que estoy accidentado? 

Digo no ; a ese "tan'" inconmensurable, 
' cotidiano; 
no, a tales furias contra mi hoja arisca y verde. 
CDel mar, cbncavo espejo, sin alturas 
para encontrar la estrella? 
O de mi tímido nacimiento de aguas 
recorridas en la noche originaria, 
donde C Q ~ O  con extravío detuve 

' los duendes de la oquedad, 
las humedades fértiies del musgo y tos hclechos; 
dande el sol penetra apenas 
a destruir finos cristales pendientes. 
Rechazo esa rnonbtona masa dc aguas viejas, 
vibrante, 
ahita de odios y celos contenidos 
contra la exultanre fantasía de la  tierra 
plena de lcchc y de hijos. 

MANUEL RSTlCA FUENTES. 




